LÍMITES Y NORMAS: ¿POR QUÉ SON NECESARIOS?
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ALGUNOS LIMITES A LOS NINOS.




Queridos alumnos, padres y profesores, de nuevo estamos finalizando otro curso escolar, y desde la oportunidad que me brindan estas líneas me gustaría hablarles de un tema que a todos, tanto escuela como familia, nos preocupa como es el de la importancia de poner unos límites y normas desde casa que favorezcan el respeto y la convivencia de todos.

Adoptar un conjunto de normas en casa resulta esencial. Además de mejorar la convivencia permite a los niños tener referentes claros, lo que les dará una mayor seguridad en sí mismos. Y es que los niños no nacen sabiendo que se debe y que no se debe hacer y es la familia  quien tiene  que enseñarlos, estableciendo normas y procurando que las cumplan.

Los niños son grandes investigadores. Al nacer no conocen el mundo que les rodea, por eso se lanzan a explorarlo, y que mejor forma de hacerlo que probar y comprobar las consecuencias de sus actos. Quieren experimentar todo ellos mismos y no les sirve que los padres les adviertan o les cuenten; necesitan indagar, conocer las consecuencias.

Una de las cosas que con más frecuencia exploran es el grado de control o de poder que sus padres tienen sobre ellos. La experiencia les enseña hasta dónde pueden llegar y cuál es su posición con respecto a los otros miembros de la familia. Al principio este aprendizaje tiene lugar en el hogar familiar y posteriormente se extrapola a otros ambientes donde existe autoridad, como el colegio.

Un niño con límites poco claros y definidos se hace preguntas del tipo: “¿Quién manda aquí? o “¿hasta donde puedo llegar?”, y mantiene una incesante lucha con las normas que rigen la organización de un grupo. Esa actitud le traerá en muchas ocasiones problemas de conducta en el colegio y rechazo por parte de sus compañeros. 
Si no se le deja claro lo que debe hacer, mediante el establecimiento de límites adecuados durante la infancia y el seguimiento de que se cumplan, quizá de adulto mantenga el mismo comportamiento y se convierta en un individuo tirano, exigente e incluso agresivo en sus relaciones personales. Poner límites a un niño es lo mismo que decirle: “Esto no se puede hacer y esto otro sí”. Ponemos límites cuando establecemos un horario y lo cumplimos, pero también cuando prohibimos al niño salir a la calle solo o poner los pies encima del sofá.

Los límites se traducen en normas que establecen orden de funcionamiento. Quienes los mantienen, los padres, se convierten en figuras de autoridad para el niño. Asimilar y tener límites y normas es necesario para que sepa adaptarse y convivir en sociedad. Un niño al que no se le hayan puesto límites tiene muchas probabilidades de desarrollar conductas de desobediencia, exigencias y desorden. Los límites aportan seguridad y los padres están para proteger al niño y guiarle en la dirección adecuada. Para él sería muy inquietante darse cuenta de que tiene el poder, de que posee más capacidad de decisión que sus padres. Por ejemplo, no se le hace ningún favor si se le pide que recoja sus juguetes, él dice que no, se le insiste, continúa negándose y, al final, se recogen los juguetes mientras él juega a otra cosa.

Gracias a los límites, los niños tienen una orientación que guía su conducta. Los padres que informan claramente a sus hijos de cómo hacer las cosas y hasta dónde pueden llegar convierten su mundo en algo predecible y, como consecuencia, seguro.

En definitiva, las familias deben poner las normas que consideren justas, sabiendo que son el modelo a imitar y que la valoración y respeto son la clave del éxito. 
Educar es como sujetar una pastilla de jabón. Si aprietas mucho, sale disparada. Si la sujetas con indecisión, se escurre entre los dedos. Una presión suave pero firme, la mantiene sujeta.

Disfruten del verano.
Mª Inés Alonso del Rey
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